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Viernes 22/11/2019 
 
¡Buenos días corazones! 
 
Otro viernes más y aquí estoy para contaros: Buenas Noticias. 
 
Aunque, por desgracia, el tema del que os voy a hablar hoy no 
es ninguna buena noticia. 
 
Como habéis estado oyendo durante todas las reflexiones de la 
semana, el 25 de noviembre es el Día Contra la Violencia de 
Género. 
 
Somos todos muy conscientes que es un tema que desearíamos 
que se erradicase de nuestra sociedad y del mundo entero. Hoy os 
traigo el ejemplo de Jesús, ante un grupo de personas que con sed 
de venganza y justicia quisieron hacerle apedrear a una mujer. 
 
Dice así: 
 



   Y por la mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él; y 
sentado él, les enseñaba. 
 
Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer 
sorprendida en adulterio; y poniéndola en medios, le dijeron: 
Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de 
adulterio. Y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. 
Tú, pues, ¿qué dices? Mas esto decían tentándole, para poder 
acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en tierra con 
el dedo. Y como insistieron en preguntarle, se enderezó y les dijo: 
  
   El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la 
piedra contra ella. E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió 
escribiendo en tierra. Pero ellos, al oír esto, acusados por su 
conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos 
hasta los postreros; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en 
medio. 
Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo:  
   Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? 
 
   Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te 
condeno; vete, y no peques más. 
 
   Que nos quiere decir este pasaje de la Biblia: “Que cuando un 
grupo de hombres se acerca a Jesús trayendo a una mujer que fue 
infiel a su marido, se muestran hostiles, violentos e irreflexivos. 
Jesús en ese momento los recibe de una manera totalmente 
contraria a la de ellos. Se muestra valiente y compasivo. Valiente 
ante el grupo de hombres que querían aplicar la violencia como 
castigo y compasivo ante la mujer que según la ley iba a ser 
condenada. Jesús se pone del lado del perdón, pero también de la 
realidad. Pues ninguno de aquellos hombres tenía más virtudes que 
aquella mujer para poder aplicar condena alguna. Uno de los 
pilares del cristianismo es el perdón y la no violencia, la mejor 
manera de resolver los conflictos.” 
 
   Pues, por favor, vamos a intentar parecernos a Jesús, siendo 
compasivos, perdonando y no aplicando nunca la violencia, 
porque no nos llevará a nada bueno. 
 
   Ahora sí, me despido de vosotros, deseándoos un buen fin de 
semana gamarreños. 
 



	


